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Saludos a todos nuestros queridos líderes alrededor del mundo. Este trimestre ha visto muchos triunfos en la Iglesia Pentecostal Unida Internacional. Somos victoriosos mediante el poder de nuestro Dios poderoso.

A los quince años de edad prediqué mi primer mensaje en la iglesia pastoreada por el Rev. R. K. Rodenbush. Años han pasado y hoy en día el hermano Rodenbush es el Director Regional de Europa y el Medio Oriente. Los Rodenbushes han servido fielmente en la División de Misiones Extranjeras por más de treinta y ocho años. Esta  Conexión Global presenta extractos de dos mensajes; uno del hermano Rodenbush; y el otro de su querida esposa. 

¡Somos Victoriosos!

“Proclamad esto entre las naciones; proclamad guerra, despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los hombres de guerra. Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: Fuerte soy”  (Joel 3:9-10).

En toda batalla el conocer al enemigo es importante. Los indios Mayas lucharon valientemente contra sus invasores españoles. El único problema fue que ellos estaban disparando a los caballos y no a los hombres con pistolas quienes iban montados en los caballos. 

Esta es una batalla hasta el final contra tres enemigos:

1) Nuestra carne (Mateo 26:41; Romanos 8:1-8; 2 Corintios 10:3)

2) Nuestro sistema de vida mundano (1 Corintios 7:33-34)

3) El Diablo (el dios de este sistema mundano) – (2 Corintios 4:4)

El Diablo (dios de este mundo) usa nuestra naturaleza egoísta carnal para vencernos. El conocer quién es el enemigo, y las armas que él usa, nos da una ventaja (Efesios 6:12; 2 Corintios 2:11).

De acuerdo a Marcos 3:27 y Mateo 12:29, hay tres aspectos para nuestra lucha contra el diablo:

1) Declarar la guerra contra él – no unos contra otros.

2) Asaltar su casa (cualquier lugar donde tenga una fortaleza).

3) Tomar su propiedad – librar a los cautivos.

 Ahora sabemos como luchar y esta es nuestra estrategia:
Hacer que todos colaboren (Deuteronomio 31:12-13) – padres y madres, niños y jóvenes, abuelas y abuelos – todas las edades necesitan saber y luchar contra el enemigo.

Lucha contra el enemigo en unidad (Génesis 11:6) – al mismo tiempo (AHORA) y por la misma razón (debemos vencer al enemigo).

Nunca te desvíes para tomar un camino más fácil (Lucas 9:61) – Noemí y su familia fueron unas cuantas millas más allá a Moab, tratando de escapar la hambruna y la pena en su tierra (Rut 1:1-2).  Se juntaron con los enemigos de Dios (Números 22-25). Noemí perdió a sus amados en este lugar “más fácil” (Rut 1:3-5). Nunca es  “más fácil” en el campamento del enemigo. 

Cuando nos desviamos del plan de Dios, tomando un camino más fácil, nos exponemos a los enemigos de Dios. Como la familia de Noemí, sufriremos y posiblemente hasta moriremos en ese lugar más fácil (espiritualmente, si no es físicamente).

Usa toda arma disponible. Cuando David estaba huyendo del rey Saúl, él fue a la casa de Dios y le pidió al sacerdote un arma (1 Samuel 21:8-9). La única arma disponible fue la espada de Goliat la cual David usó para cortar la cabeza del gigante. Todavía funcionaba. ¿Qué armas probadas tenemos?

“Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:3-5).

1) La Palabra de Dios – nuestra “espada del espíritu” (Efesios 6:17; Hebreos 4:12; Hechos 4:31; 8:4)

2) Oración – nuestra línea directa hacia nuestro capitán (Hechos 1:14; Efesios 6:18; 1 Corintios 7:5; Colosenses 4:2).

3) Ayuno – nuestra arma contra esta carne egoísta (Mateo 6:16; 17:21; Hechos 10:30; 13:2-3; 1 Corintios 7:5; Isaías 58:5-6; Ester 4:16).

4) La Sangre de Jesús – nuestra protección en la batalla (Hechos 20:28; 1 Juan 1:7).

5) El Nombre de Jesús – nuestra torre fuerte de defensa (Hechos 4:12; Proverbios 18:10; Salmos 61:3).

6) Testimonio Personal – nuestra fe vencedora (Apocalipsis 12:11).

7) Alabanza & Adoración – nuestro ticket hacia la presencia de Dios (Hechos 16:25; Salmos 100:4; 116:17-19; Josué 6:2; 2 Crónicas 20:19-22).

8) Espíritus Ministradores (ángeles) – nuestros agentes secretos en la batalla (Hebreos 1:14; Éxodo 33:2; Salmos 103:20).

9) Denuedo – nuestra decisión de apoyar lo que es correcto (Efesios 6:19; Proverbios 28:1; Hechos 4:29-31; Hebreos 4:16).

10) El Espíritu Santo – nuestra promesa de poder (Hechos 1:8; Isaías 59:19; Hechos 8:5-7; 1 Corintios 12-14). 

Nunca te rindas. El Diablo es un mentiroso y es el padre de las mentiras (Juan 8:44). El ronda por todas partes tratando a que la gente tenga miedo de él (1 Pedro 5:8). No importa lo que el diablo haga, Dios gana al final (Apocalipsis 20-21). Dios nos da la gracia y fuerza para vencer al diablo (Romanos 8:37). No hay razón para rendirnos o para cansarnos de luchar por el bien (Gálatas 6:9; 2 Tesalonicenses 3:13). Espera en el Señor, confía en él, y él te dará toda la fuerza que necesitas (Isaías 40:28-31; Proverbios 3:5-6).   

¡Somos Victoriosos! Los enemigos de Dios fueron vencidos – sus cinco reyes escondidos en una cueva (Josué 10:1-27). Cuando fueron capturados y llevados delante de Josué, él llamó a sus capitanes a que vinieran y pusieran sus pies sobre los cuellos del enemigo. Esta tradición simbolizaba victoria, y Josué dio esta autoridad a sus líderes luchadores.

Jesús nos ha dado esta autoridad (Génesis 3:15; Romanos 16:20; Colosenses 2:15; Efesios 6:10-11). Con su poder dentro de nosotros, usando sus armas confiables, ¡somos victoriosos!

“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4).
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